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Cuidado con el tono. Nos hacemos
odiosos cuando equivocamos el
tono, la frase es de Pavese. Ya sa-
ben,Cesare Pavese, el poeta italia-

no que decía: «Vendrá la muerte y tendrá
tus ojos». Cuando a un poeta (a uno de los
buenos), le preguntas qué es lomás impor-
tante, contesta: el tono.De todos los aspec-
tos que intervienen en la comunicación,
tanto en el lenguaje oral como en el escri-
to, el tono es lo esencial, lomás elevado. La
poesía está ahí, ya digo. Pero también, cla-
ro, lamás alta capacidad dehumillar y ofen-
der. De hecho, fíjense, enmuchos casos la
literalidad del mensaje es secundaría. Se
puede decir «por favor» haciendo daño. Se
puede decir «gracias» de unmodo repug-
nante. Eso lo sabemos. Elmundohacemu-
cho ruidoúltimamente.YEspañamás.Cual-
quiera diría que nos hemos instalado en la

catástrofe. Las cosas no acaban de salir bien.
De acuerdo, los factores sonmuchos, pero
tenerlos (o creer que se tienen),más ome-
nos controlados tampoco parece que sirva
denada. La cuestión es que las perspectivas,
al menos a corto plazo, resultan bastante
funestas, por decirlo con suavidad. No hay
buenas noticias. Y es lógico que esto ponga
nerviosa a la gente. Sin embargo, lo que yo
veo es que la gente se comporta. La gente
aguanta. Resiste. Y esto es básicamente lo
quequería decir hoy. Porque avecesmedeja
con la boca abierta. A veces me emociona.
Hablo de la gente normal, por supuesto.De
los que cobran entre cerca de 1.000 y poco
más de 2.000 euros. La inmensamayoría.
Los que tienen (tenemos) que soportar-

lo todo. No solo el horrible ruido del mun-
do al queme refería antes (terrorismo in-
ternacional, crisis económica, cataclismos

naturales de un planeta demasiado cansa-
do, y todo tipo de alarmas asociadas a un
modo de vida exigente y acelerado), sino
también el cinismo de nuestros políticos,
supésimoestilo, su inquina, su abyectamala
intención, su tóxico toniquete. Lamayoría
aguantamos cabalmente.Aceptamos llevar
una vida limitada. Asumimos las pérdidas.
Apechugamos con los fracasos de otros. Pa-
gamos su codicia y sus estafas deliberadas.
Sabemos ahora que nos engañaban y nos
traían a esto. Y lo aguantamos.Quizá es cier-
to que nonos queda otro remedio, no lo sé.
Pero últimamente tengo el convencimien-
to personal de que no tenemos por qué
aguantar el tono insidioso de los políticos.
Y el dañoque infligen tanto al estadode áni-
mo del país, como a su imagen internacio-
nal. Y probablemente también a su fiabili-
dad. Paren ya.Déjense de chorradas. Por fa-
vor, cambien de tono. Son nuestros repre-
sentantes legales, ¿quiénes se habían creí-
do que eran? Y si hablan de austeridad, den
ejemplo. Empiecen por ahí. Hagan gestos.
Sean honestos. Ya está bien. No sé si habrá
mucha gente de acuerdo conmigo pero creo
que los políticos actuales nos avergüenzan.
Siento decirlo.

El tono
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Respetarelmar. JeanMichelCousteau
sigue la estela de su padre, el recordado
Jacques, en la defensa por la naturaleza
y particularmente por elmar. Sumen-
saje clausuróayer enelAquariumdonos-
tiarrael cicloNaturaldia. Laevidencia cien-

tífica avala sus razones. La saludde losmares
condicionanuestra propia salud. Losvertidos
de tóxicos en elmar acaban en los pescados
quenos comemos.Unmensaje quedebe im-
pregnar a los jóvenesporqueellos seránquie-
nes tomen las decisiones en el futuro.
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PremioOndare. La Diputación de Gi-
puzkoa ha concedido a JuanGarmendia
elpremioOndare, que reconocea lasper-
sonasoentidadesque trabajanenprodel
patrimonio. Pocaspersonalidades reúnen
tantosméritos comoel ilustreetnógrafode

Tolosaparamerecer estepremio, por loque la
elección no ha podido sermás acertada.A la
vista de todos está la intensa y extensa labor
de investigación que JuanGarmendia ha de-
sarrollado a lo largo de su vida.Más de 6.000
páginas, ahora digitalizadas, dan fe de ello.
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Ideasclaras . PhilippeMontanier, que lle-
ga a laReal con su adjuntoMichelTroin,
ha comenzado a tomar las riendas en la
configuración del equipo comenzando
pordefinir el trabajode sus ayudantes téc-
nicos, como loexplicahoyenunaentrevis-

ta enestaspáginasAlberto Iturralde.En lapri-
mera reunión con el nuevo entrenador, éste
le hamarcado las directrices de su actividad
de cara a la nueva temporada y, tal y como se
loha explicado, se acopla perfectamente a las
exigencias del entrenador galo.
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Noadquiriremos la
mayoría de edadni
comopuebloni como
sociedadhasta que
elmito calle y
hable la verdad

E n granmedida la historia de las
naciones se erige sobre construc-
cionesmíticas que bien poco tie-
nen que ver con la realidad. La

fundación de Roma a cargo de Rómulo y
Remo, o la de una Euskal-Herria genética-
mente pura dimanada del linaje deAitor,
constituyen excesos fabulatorios que, sin
embargo, no consideramos preocupantes
pues los ubicamos en elmundo de las le-
yendas. La cosa se complica cuando nos
acercamos a tiemposmás recientes. Cues-
tionar hoy la imagen de Napoleón en Fran-
cia, sacando a la luz su perfil dictatorial y
susmasacres, se considera un anatema en
el país vecino. Sucede algo semejante con
otrosmitos de la historia contemporánea,
como el Che Guevara o el John F. Kennedy
que suscribió el genocidio deVietnam.
No sabemos cómo hubieran sido consig-

nados ambos en el ‘Diccionario biográfico’
recién editado por la Academia de la Histo-
ria. Pero que lamáxima instituciónhistorio-
gráfica de este país exima a Franco de la ca-
lificación de dictador, y se refiera a la Repú-
blica como «el enemigo rojo», constituye un
exceso inaceptable que deberíamover a una
reacción pública por parte de al menos dos
ministerios.
No deja de sorprenderme que una sema-

na después de la polémica, ni ÁngelGabilon-
do ni González-Sinde hayan salido al paso
promoviendo, no ya una rectificación de los
textos erróneos, sino la reconversión de una
institución impermeable a los cambios po-
líticos y sociales acecidos en España desde
1977.
Resulta preocupante que la mitad de los

miembros de esta Academia superen los
ochenta años, que lamayoría de ellos no di-
simulen su tendenciosidad política, y aun
más que puedan vetar a historiadores como
Josep Fontana o Juan Pablo Fusi.
El escándalo, no obstante, tiene su anver-

so. Y este es demoledor: se diría que en la Es-
paña actual a nadie le importa la construc-
ción de nuestro relato colectivo, hasta que
nos damos de bruces con el búnker.
Pero este búnker tienemuchos rostros, y

algunos nos quedan bien cerca. ¿Para cuán-
do en Euskadi una revisión desmitificadora
de la figura de Sabino Arana y de sus pro-
clamas intolerablemente racistas al son de
la alboka y la dulzaina?
Así como el Franquismo ya ha sido sobra-

damente cuestionado fuera de laAcademia,
nuestra propia historia sigue en ayuno de
unamirada crítica desde instancias oficiales.
Ya no se trata de una pugna entre nacio-

nalismos, sino de una apuesta a favor de no-
sotrosmismos. No adquiriremos lamayoría
de edad ni como pueblo ni como sociedad
hasta que elmito calle y hable la verdad.

El búnker
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